
		
			[image: cubierta_el_puente.jpg]
		

	
		
			El Puente

Libro de cuentos



Ahmed Ramzy



[image: ]


		

	
		
		

		
			Primera edición: diciembre 2018

			ISBN: 978-84-1363-252-0

			Impresión y encuadernación: Editorial Círculo Rojo

			© Del texto: Ahmed Ramzy

			© Maquetación y diseño: Equipo de Editorial Círculo Rojo

			© Imagen de cubierta: DepositPhotos.com

			Editorial Círculo Rojo

			www.editorialcirculorojo.com

			info@editorialcirculorojo.com

			Ninguna parte de esta obra puede ser reproducida por algún medio, sin el permiso expreso de sus autores. Círculo Rojo no se hace responsable del contenido de la obra y/o las opiniones que el autor manifieste en ella.

		

	
		
		

	
		
			Anoche tuve una visión mientras quemaba incienso en el mihrab de la mezquita de Al Azhar en El Cairo cuando, al mismo tiempo, también estaba quemando incienso mi más querida amiga de Madrid, pero en el altar de la iglesia de la Almudena. Ambos dijimos la palabra paz, cada uno en su idioma, y así se unieron en el cielo los humos de los inciensos formando un arco enorme encima del Mediterráneo. He descubierto que no fue el único, sino uno entre muchos que unieron templos de budistas, sinagogas, iglesias y mezquitas.

			A mi amiga madrileña Fanny Sánchez.

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			Al principio fue la creación, fue el verbo y fue la luz; esa luz de la palabra que iluminó los horizontes y los sigue iluminando hasta hoy día. 

			A lo largo de la historia, el hombre va yendo en su viaje de bien a mejor, intentando a veces llegar a la perfección, la utopía, el sueño que nunca fue hecho realidad, una tarea siempre inacabada, pero que siempre fue sorprendente en su determinación.

			Y porque somos diferentes, son diferentes los caminos que realiza el hombre, son muchos caminos, pero siempre con un mismo fin. Hoy en día llamamos a estos caminos civilizaciones y culturas. Civilizaciones que se desarrollaron como un ser humano lo hace: del nacimiento, pasando por la infancia, después la madurez hasta llegar a la vejez y quizás finalizando con la muerte. Distintos conceptos y fenómenos que generan otros y que aparecieron  para explicar la complicada relación entre las diferentes civilizaciones llenas de guerras y conflictos a lo largo de la historia humana; y entre los que se escuchaba hablar de la guerra santa, las cruzadas, el racismo, identidad cultural, la yihad, la islamofobia, el Holocausto, antisemitismo, la etnia y la limpieza étnica. Estos hechos acaecidos dieron lugar, de forma lógica, a adoptar teorías como la del choque de las civilizaciones. 

			Sin duda, no se puede negar la existencia de estos conflictos que pasaron en la historia, sobre todo entre el Oriente y el Occidente, pero tampoco se puede negar la influencia recíproca entre ambos. 

			No se puede negar el evidente respeto que mostraron los griegos hacia los egipcios, y los romanos, hacia los griegos. Más tarde, aparecieron los árabes que fundieron muchas culturas en un nuevo molde denominado árabe-musulmán. Lo consiguieron a través de la traducción de libros del mundo antiguo de diferentes lenguas a la lengua árabe. Tal fue la magnitud que el califa Al-Ma’mun regalaba el peso del libro en oro al traductor por cada libro traducido. Tampoco  se puede olvidar la escuela de traductores que apareció en Toledo años después, que tradujo muchos libros árabes y hebreos a la lengua latina.

			No podemos olvidar frases como las que dijo el famoso filósofo cordobés Averroes para describir el primer gobierno musulmán asimilándolo con el de Platón cuando dijo: 

			Se considera que la Antigua República Árabe era una copia idéntica a La república de Platón, hasta que apareció Muawiya rompiendo este maravilloso modelo al establecer un califato con gobierno absolutista entre los omeyas abriendo las puertas a golpes; hechos que fueron y han ido sucediéndose en nuestra península (Al-Ándalus) hasta hoy en día.

			Estas frases muestran el respeto que sentía hacia el filósofo griego. A ellos dos los une el maestro Rafael en su famosa obra pictórica La escuela de Atenas, junto con otros filósofos.

			Tampoco se pueden dejar de mencionar las frases dichas por Rousseau en su famoso libro El contrato social al hablar sobre la ley judaica y mahometana al decir:

			La ley judaica, siempre permanente, la del hijo de Ismael [Mahoma], que gobierna la mitad del mundo diez siglos ha, nos anuncian aun hoy a los grandes hombres que las han dictado; y mientras que la orgullosa filosofía o el ciego espíritu de partido no ven en ellos más que a unos impostores afortunados, el verdadero político admira en sus instituciones aquel grande y poderoso talento que preside a los establecimientos duraderos.

			Y Voltaire que describió a Mahoma de la siguiente forma: 

			No, Mahoma no hizo caso de milagros sucedidos en un pueblo y solo habla unos cien años después del presunto evento […] Su religión es sabia, severa, casta y humana: sabia, ya que no cae en la locura de dar asociados a Dios, y no tiene misterios; severa, ya que prohíbe el juego, el vino y los licores fuertes y ordena a la oración cinco veces al día; casta, ya que reduce a cuatro mujeres el número prodigioso de mujeres que compartían la cama de todos los príncipes de Oriente; humana, ya que ordenó dar limosnas con más rigor que el viaje a La Meca. Añadir a todas estas características de verdad la tolerancia.  

			O lo que dijo Nietzsche en su libro El anticristo:

			Más tarde los cruzados combatieron una cosa ante la cual les hubiera sido mejor postrarse en el polvo, una civilización frente a la cual hasta nuestro siglo xix puede aparecer muy pobre, muy tardío. Ciertamente, los cruzados querían hacer botín: el Oriente era rico… Despojémonos de prejuicios: los cruzados fueron la más alta piratería y nada más.

			Y nunca uno se puede olvidar de las palabras de oro del místico Ibn Arabi nacido en Murcia y fallecido en Damasco:

			Hubo un tiempo en que yo rechazaba a mi prójimo si su religión no era como la mía. 

			Ahora, mi corazón se ha convertido en receptáculo de todas las formas religiosas: es pradera de gacelas y claustro de monjes cristianos, templo de ídolos y kaaba de peregrinos, Tablas de la Ley y Pliegos del Corán, porque profeso la religión del Amor y voy a donde quiera que vaya su cabalgadura, pues el Amor es mi credo y mi fe.

			Permanecen para siempre todas estas palabras, porque son de un labio veraz, y como estas frases hay muchas en las obras de intelectuales antiguos y contemporáneos,  como el francés Gustave Le Bon, el argentino Jorge Luis Borges, el egipcio Naguib Mahfouz, el italiano Umberto Eco, el brasileño Paulo Coelho, el libanés Amin Maalouf , etc.

			Muestran sus frases, sin lugar a duda, como se respetan y se admiran los intelectuales de las diferentes culturas. Y que el conflicto que verdaderamente existe es un conflicto entre incultos, ignorantes o interesados de las diferentes culturas. Y la verdad, personalmente, no sé cómo se puede llamar a dicho conflicto entre incultos un conflicto cultural.

			Porque el Oriente siempre fue la cuna de los profetas, porque del Oriente salieron sus mensajes, mensajes que cambiaron el mundo entero y dieron todo aquello que faltaba. Y, si a día de hoy el Oriente estuviera enfermo, no significaría nunca que no pudiera volver a ser la cuna que fue antaño. Sin duda, su enfermedad ha callado la voz de sus profetas y ha debilitado su influencia. Pero, porque por el oriente siempre sale el sol, la cuna oriental sigue dando luz al mundo entero que anhela y extraña tanto estos mensajes, para que juegue el gran Oriente su papel uniendo al mundo, su Oriente con su Occidente.

			Yo, siendo árabe, en contacto permanente con gente de diferentes culturas, he sentido siempre la falta de comunicación y entendimiento, y siempre me he  preguntado qué hacer. Por fin, he llegado a la conclusión de pensar en la literatura como un perfecto recipiente de mensajes. Pensé en la razón de cómo el famoso libro de cuentos Las mil y una noches ha sido uno de los libros orientales más influyentes en Occidente; ¡con todo lo que es un cuento!, cómo un género literario corto ha sido capaz de transmitir las ideas en pocas palabras y de forma tan interesante. Esa forma de transmitir es más importante hoy en día que antes, debido al ritmo de vida tan acelerado que llevamos y lo ocupados que siempre estamos. 

			Así surgió la idea de escribir un libro de cuentos, pensando en que pueda jugar el cuento el mismo papel que jugó antiguamente; como un puente entre diferentes culturas.

			He sabido siempre que la mejor forma de transmitir una idea es practicarla, y consecuentemente este libro es una llamada y una práctica al mismo tiempo, porque sin lugar a dudas es el fruto de las interacciones entre la gente de diferentes culturas y yo mismo. Así que entre preguntas, dudas y largos diálogos han sido escritos los cuentos, intercambiando opiniones e ideas, viendo siempre en las diferencias un factor para atraernos y reunirnos, y no, para separarnos. Sabiendo bien que la tolerancia no significa que tengamos todos las mismas ideas, sino en tener la capacidad de entender y respetar ideas diferentes.

			En una atmósfera de plena desolación, impotencia y miedo, espero que sea este libro una vela que ilumine un poquito la oscuridad que genera el odio, o que sea un rayo de luz que sale de un lado del mar y llega al otro, o quizás un pequeño puente que nos ayude a encontrar un camino común que nos permita construir un mundo para todos, respetando las diferencias y buscando las coincidencias. 

		

	
		
			EL OASIS DE LA VERDAD

			Desde niño siempre escuché hablar a la gente de mi clan de la existencia de un oasis muy bonito en el corazón de nuestro desierto. Un oasis donde crecen árboles que dan una gran sombra y producen toda clase de frutas, con fuentes caudalosas,  jardines con manantiales de agua pura, de leche, de vino y de depurada miel, delicia de los bebedores, palmeras que abrazan el cielo y en donde los pájaros no paran de cantar, ni las aguas tan cristalinas e incorruptibles dejan de brotar. 

			Desde chiquito escuché las noticias del oasis como un sueño, ¡cuántas veces soñé con encontrar ese lugar tan hermoso y disfrutar de su belleza!, pero he crecido y he llegado a entender que las historias del desierto son muchas, y pocas son veraces. La vida del desierto está llena de leyendas y cuentos que todos creen; algunas historias son de un pasado remoto y otras tratan de lugares extraordinarios, como la historia de tal oasis. 

			Crecí distinto a los demás y decidí seguir siéndolo; nunca he creído en nada sin tener una prueba concreta, sin verlo ni tocarlo. ¡Yo no voy a vivir como la gente de mi clan, entre ilusiones y sueños!… Por ello me sentía diferente a ellos.

			Un buen día, la lluvia empezó a escasear, provocando una sequía, y todos los habitantes del clan se pusieron muy tristes, se preocuparon y pensaron que era el fin. Apenas había agua para dar de beber a los animales, ni para regar las plantas, ni para los cultivos; se sentía la sombra de la muerte. En la espera de lo desconocido, bien de la lluvia, bien de la muerte, la gente del clan volvió a repetir de nuevo las historias de este curioso oasis provocando en ellos una esperanza, una nueva vida.

			Ante las expectativas de esperanza que estaba generando el oasis en los habitantes del clan, decidí ir en busca del oasis. Antes de iniciar mi viaje, fui a ver al jeque del clan, un hombre con más de noventa años de edad, que, posiblemente sea por su larga vida, era un gran conocedor del misterioso oasis…

			Cuando fui a visitar al jeque, me encontré con un viejo jorobado, canoso, con una abundante y larga cabellera. Su ropa era muy antigua y le quedaba muy holgada; me imaginé que era la misma que vestía cuando era más joven y fornido.

			Su cara llena de arrugas mostraba los muchos caminos que debió de recorrer en su juventud, y, sin perder más tiempo, le pregunté:

			—¿Conoces el oasis? 

			El viejo levantó las cejas, a la misma vez que se multiplicaban las arrugas de su cara, y con voz de sorpresa pero firme me dijo:

			—¿Has dudado alguna vez de su existencia? 

			Le dije que no, pero que le preguntaba por tranquilidad. Me volvió a mirar profundamente y con una mirada más afilada me dijo:

			—¿Todavía no estás tranquilo? Hijo mío, tienes que saber que este oasis es el diamante, es la perla preciosa entre todos los oasis, triunfa el que lo encuentra y pierde el que lo falla, pero, sin lugar a dudas, su camino es el más mordaz entre todos. 

			—¿Y cómo lo voy a alcanzar? —dije con voz firme.

			Y, casi susurrándome, me dijo:

			—Tienes que saber que los caminos varían dependiendo de los caminantes.

			 En ese momento, el viejo alzó la mano y se puso a dibujar con el dedo tres círculos en el aire y, sin mirarme, me dijo:

			—Quédate tranquilo, que el corazón te guiará, lo encontrarás.

			Aunque nunca he creído en leyendas como la del oasis, tenía que ir a buscar la única luz de esperanza. Me preparé para el viaje y empecé a caminar por el desierto; no estaba acostumbrado a sentarme a esperar la muerte. 

			El sol me guiaba por las mañanas, y las estrellas, por las noches, pero me sentí solo en un desierto enorme. Se me hizo tan largo el viaje que empecé a pensar si había sido una decisión errónea, pero ¿qué podía hacer?, tenía que intentar salvarme a mí y a mi clan de una muerte cercana.

			No sabía si iba a llegar algún día, me parecía un viaje sin fin, poco a poco iba perdiendo la esperanza de encontrar el oasis, hasta que un buen día apareció un hombre con su camello por el desierto, enseguida me acerqué a él, le saludé y le pregunté si sabía algo del misterioso oasis.

			—¿De qué oasis hablas, hijo mío? —me dijo.

			Le conté todo lo que me dijeron sobre él; a lo que me contestó, pensando o despistado: 

			—Parece que estás hablando del oasis de la verdad.

			—¿El oasis de la verdad?, ¿así se llama? Veo que lo conoces, pero ¿sabes si tengo que pedir permiso?

			Me miró el hombre a los ojos y me dijo:

			—¿Permiso? Oh, sí, la facilitación es la señal del permiso. 

			—Entonces, existe de verdad, pero ¿lo has visto alguna vez? Dime, por favor, cómo puedo alcanzarlo.

			El hombre, sin contestar ninguna de mis preguntas, me dejó y siguió su camino.

			Ya sabía cómo se llamaba mi oasis, parecía que este hombre lo conocía. Me tranquilicé y seguí caminando, seguro de que lo iba a encontrar.

			Noches y días caminando, hasta que un día, en mitad del desierto, vi a lo lejos un lago inmenso; nunca había visto un lago tan grande con agua de color de plata, grande y bonito, jamás había estado en un sitio igual. Al verlo, se me iluminaron mis ojos y me pregunté: «¿Por fin lo he encontrado o, de tanto desearlo, estoy soñando? ¿Por qué estoy dudando si lo estoy viendo?» Ahora sí lo podía creer, solo creía en lo que veía y ahora me tocaba creer que era el oasis de la verdad. Todo lo que tenía que hacer era caminar hacia él. 

			Al aproximarme a la orilla del oasis, estaba más seguro de que, por fin y después de tanto esfuerzo, había conseguido llegar a lo anhelado, a lo que tanto había buscado. Fueron rumores y, después, leyendas que el tiempo había transformado en creencias y fe, convirtiéndose al instante en verdad.  

			Caminé rápido, ilusionado, embriagado por el entusiasmo me olvidé de todo el cansancio del viaje y llegué enseguida, pero, al llegar, no encontré nada, fue un simple espejismo, no había ningún oasis. ¡Qué decepción!, estaba tan confundido que me quedé extasiado mirando las arenas calientes del desierto… y, al levantar la cabeza hacia el cielo, lo vi más iluminado, resplandeciente, un cielo extendido, un cielo infinito. En ese momento llegué a comprender que el lago no había sido más que el reflejo de la luz del cielo, una luz que inundó todo lo que había a mi alrededor e inclusive alcanzó a inundar a mi persona, haciéndome sentir muy feliz.
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